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NI ALC1LDE NI CO]CEJO
Jos en~ontramos hoy faltos de lo u\10 Y

de lo otro.
Conveniencias de orden privado mere

cedoras de todo respeto pero que jamás
deben anteponerse al interés público, son
causa de lo que hoy a~ontece en la Casa de
la Villa.

Por circunstancias de todos conocidas
el Alcalde propietado perdía la vecindad y
con ella su cualidad de Alcalde y Concejal.

La vacante determinaba la falta de la
tercera parte del Ayuntamiento y era pre
ciso por tanto buscal'le reemplazo y hacer
una elección.

Todo esto exigía el interés de Guadala
jara, pero como pal'ece que de poco tiempo
á esta parte, hay decidido enpeño en bacer
todo la contrario de lo que aquí se desea,
iguiendo el mal ejemplo de la política al

U:30, se encomendó al tiempo la solución
del problema planteado con la marcha del
Alcalde.

unca faltan inter'pretaciones más ó
menos auténticas para cumplir la ley á
gusto de aquellos que la deben aplicar,
y ('.on una licencia y una interinidad pro
visionalmente se ha solucionado el asunto.

GuaJalajara no puede estar saLsfecha.
Lamenta muy deveras la marcha de un

alcalde que supo cumplir como bueno, y
!le felicita de las aptitudes y buenos propó
sitos del sustituto.

Pero por cima de todo e8to, entiende que
el Ayuntamiento, como todo organismo,
no puede ejercer con vent'l.ja las funciones
que á él le están el1comendadas, si no se
halla completo, perfectamente ni velado, y
con el impulso necesal'Ío, pa:oa las grandes
velocidades que en su marcha le señala
con imperio, el interés de la población
harto desatendido en el momento presente.

Todos sabemos el resultado que las in
terinidades ofrecen.

Suponed pOI' un momento, y para ello
no necesita gran esfuerzo cualquiera que
conozca al sustituto, un alcalde intel'Íno de
grandes iniciativas, carácter enérgico, ga
noso de glol'ia, estimulado poderosamente
por un amor pr'opio que la poca edad y los
émulos de su tiempo llevan al último
límite, y tendréis el retrato fiel de un Regi
dor sin ejemplar.

Pero toda esa fuerza poderosa, toda esa
suma de energfas que habéis acumulado
y parecen reconcentradas en un esplri tu
fuerte, no temáis que salgan á la superfi
cie en tanto que á su propia firma tenga
que anteponer en todo decreto suyo, la
antefirma de interino.

Desconoce. si los proyectos por él pre
concebidos, abortarán en n')r sin disponer
del tiempo necesario, ni aun para plantear
los en forma que responda á su pensa
miento.

Teme en su poco airoso papel de inte·
rino, por la falta de autoridad y fuerza que
de seguro le negarán hasta sus compañe
ros de Concejo, en la lucha que habrá de
entablar, contra el egoismo y el interés
privado, tan pronto como asome á sus la
bios, una iniciativa generosa en bien del
interés general.

y sabo por último, que expuestos á pa
decer sus prestigios personales, ninguna
gloria le ha de alcanzar, en la labor que
como intel'ino emprenda.

El Concejo. por su parLe, que á la menor
contrariedad carece hasta del ,número suíl
cien te para del iberar en forma legal, con
tagiado con la inercia á qu~ su presiden
te se ve sometido, se limitará á despachar
lo de puro trámi te y ea el entretanto Gua
dalajara, como la población más rica y
más próspera que gozase de todo género de

bienandanzas, y pudiera permitirse los
más punibles abancionos, sufl'irá las conse
cuencias, tan indeclioables como funestas,
que toda interinidad trae consigo.

Se ha dicho que todo esto obedece á una
cuestión política, y enten,lemos que para
la opinión, lo que hay es, una cuestión de
formalidad.

Permanecer Pon la interinidad creada,
ni es serio, ni responde á lo que Guadala
jara tiene derecha á exigir de las clases di
rectol'as, ni puede ser grato tampoco á los
concejales actuales, pues á sabiendas de lo
que ha de durar. vale tanto como decir que
ninguno de ellos, merece la confianza nece
saria para que se le otorgue tanta merced.

N uestras calles, nuestras plazas, las
fuentes, las viviendas, y hasta el aire que
respiramos, viciado por las emanaciones
de esos dos grandes barrancos colectores dd
aguas fecales, que tanto nutren las hortali
zas, como alimentan la perniciosa, hacién
donos perder ~na salud pública de que vi
víamos orgullosos, están pidiendo á roz en
grito un Ayuntamiento de energías, que
demuestre su virilidad con el de arriba, y
su tolel'ancia con los de abajo, representa
ción genuina del espíritu que aquí informa
la verdadera opinión.

o hay que cambiar de pel'sonas, si no de
vel'edas, y decir públicamente Jo que se
siente.

bQué dificultades hay para nombrar nue
vo alcalde'?

bEs que no se quiere disgustal' á I(\s que
con el nombl'amiento se considerasen pos
tergados?

Conformes de toda conformidad
La regla más. vulgar de prudencia políti

ca, aconseja evitar toda causa de rozamien
to y disgusto, cuando la situación es de vi
drio entre familias mal avenidas.

La solución estará entonces en designar
al primer teniente, confiriéndole el cargo
en propi edad, ya que por elección de la
mayoría de concejales, obtuvo ese puesto.

So dirá,-,Pero si ese no es del partido
nuestro.

Tanto mejor. Precedentes hay y no ma
los.

Doctores tiene la Iglellia conservadora
que sabrán contestar.

"""'Pero si ese serfa un alcalde revolucio-
nario en la alcaldia.

bS i?
Pues miel sobre hojuelas.
As! como asf, la Ci udad no necesi ta otra

cosa,
Un alcalde rovolucionario que la con·

quiste otra vez como Albarfañez de Minaya.,
y podremos continuar la historia. de

Guadalajara,

pequeñeces

ENSEÑANZAS

Desde hace mucho tiempo, cleclicamos aten
ción especiallsima al movimiento obrel'o, que
con grandes p'l.LjrInzas, viene mostrando su reor
ganización como consecuencia de una activa
pl'opaganda.

y no puede menos de inspi1'ftl' admiración
la fecundidad del apostolado, la l'ouuslez de su
01'ganización, lo 1 dpidamente que se unen los
h'aba.iadores de 11/1WS oflelos con oh'os, la soli
daridad '})fwa det'enfla de los agrados que se les
infiel'en, y 7a cm'dura y C01'1'ección con. que si
guen el cauce que les traza una inteligente di
l'ec<:Íón, que fla su autm'idad, en la confianza
cieget con que cltlnplen sus mandatos, los que
antes tuvieron pel'spicaz y despierta idea de la
selección, cuando los e1'igiel'on en jefes.

Quitado algún bOl'1'ón que se enca7'gan de
echar los desalmados que viven. y se mueven
siempl'e dent7'0 de todo organismo hOn1'ado, fue
nI, de esos desfJ1'aciados que por ignm'ancia,
ineducación 11 perversión moral, caminan al

banquillo) 7w,ciendo ,nél-itos pant ocupa7' una
celda lJl'esídial, fuel'a de estos seres del hwnpa
ql¿e odian cuctnto florece el 'l¿ cúrededor, para
que nada dé {ruto después, no hay duda que el
obrero emlJuja, se at1'ae las miradas de nues
t7'OS gobemantes y ahl están todavla palpitando
lai; leyes de accidentes del i1'ftbajo y de la Pl'O
tección á las rnltjeres y lOi; niUos, que son las
primeras caricias qlte han l'ecibido de los poli
ticos y á lfls que segui1'án Otl'OS sabios preceptos
sobre la jomada legal y pw,t'icipación que en lct
nueva riquezfl c1'eada, tiene el esfuerzo del tra
bajo.

¿Xo ellsel1an nada estas conquistas que en
la legalidad consigui' la clase obrenl?

El obl'ero intell'ctur!l, que también ll'flbaja
y el de la clase ag/'icola que trabaja mucho más)
debieran in, piral'se pal'rt lograr t'utltrOS pro
gresos á su }Jorvenil' y uienestm', en la labor ele
los obre¡'os de las (aenas musct¿lw'es que vienen
revolucionanclo y consiguiendo merced á su
sensatez y cordura, lo que nuestl'os mayores
considel'a1'an imposible y quimé7'ico,

La 11.nidad del esfuerzo y la energla el plan
teal' madu7'o y l'eflexionados proyectos, es la
varilla mdgica de tanta vil,tud,

El espll'itu de asociación betrre y derroca
todos los obstáculos, por inSl¿perables que pa
l'ezcan.

Cómo se anima el espirittt al pensar que si
guiendo estas enseñanzas, el labrador tend'ria
Bancos ql¿e le p7'estasen capital) máquinas, se
millas, dando al traste con la usu7'a; disfruta
l'ia de canales que t'ertilizaran con el l'iego su
campos, sin tener que acudir á protecciones del
Estado, f)ue aun iendo gratuitas l'e~ultan ca
l'a'; podría ltsar abonos que reintegraran á la
tierra su fe7'az fecundidad, y 111 finca que se
hiela ó Illte el grani~(j clestroza, y las hacinas
que se qneman, y el ganado que se epid~mia ó
muere, todo enconf7'aria su indemnización sin
dallo para la asociación y con beneficio ínmen
so ele los asociados,

LA REGl(¡N se encuentra dii;puesta á defen
der estos pri¡lcipio porque los considel'a arre
glados á dererho) ¡jin que nos estimule la espe
7'an:::a de se/' aplcnulidos, sin que nuestro ánimo
desfallezca por el temor á las censu1'lls, ni nos
at'l'edren las dificultades que pudieran sl¿rgir,
En e¡jte asunto, como en toelos, estamos dispues
tos á cumplir con nuestro deber,

pIafo áel j)ta

EL SEGUNDO GOLPE
-----

Presentóse á última hora
don ~ico)ás en Molina,
y como faltóle el tiempo
y la lucha era fenida,
Cupsta resultó ven~ido

allí, donde siempre había
conquistado más laureles,
mfLs nombr~ y más simpatías,

-¡nombre, derrotar A Cuesta!
el público aquí decía,
Al que logró tantas veces
r-lpresentar á l\lolína,
tmbajando sin de canso
por el bien de la provincia,
Suceden cosas anómalas
en las cuestiones políticas,

....... . .
En tanl.o don icolás,

cou faz cariacontecida,
de amigos y partidarios
el pésame recil ia,
por más que aquella derrota
fuese una derrota mínima,
puesto que él al presentarse
tal resultado temía,
que las cosas de últimcl. hora
uelen ¡'esultar fallidas,

Ahora bien, Gerardo López,
que es una persona digna
y de lo má Ilustrado
é influyente de Malina,
renunció al acta alcanzada,
después de lucha reftida
y dijo á D, Nicolás
con la mayor cortesia:
~Pre éntese u té en mi puesto,
Fues le obran impatías

para seguíl', como sielllI I'e,
representando á Malina,
y cuente con alcanzar
una votación nutrida,

y es claro, don ícolA,
ante una oferta tan fina,
rr.cobró su buen humor,
volvió á su faz la alegría,
y dijo:

-¡Daremos el
segundo golpe en Molin1\.!

in lucha, don Nicülás
traerá el acta apetecida,
pues el domingo e eguI'o
que en todas aq uella v í!las
le voten desde los muertos
helsta las ama de cl'Ía,

Estas cosas, cosas son
muy ft'ecuentes en política
y todos las tiene•• ya.
olvidadas de sabídas.
El que ayer fué derrotad'),
victoría alcanza otro día:

. chóquela, don Nic(\lá ,
¡y á trabajar por Malina!

;;;:;

Revista Agrícola
-----

La Asociación en AgricuItUl'a

Tanta importancia tiene la asociación
para los agricultores como para los comer
ciantes é industdales. Con ser esta una
afirmación cuya exactitud salta á la vista
por poco que se quiera fijar en ella la aten
ción. es no obstante menospreciado su va
lor por gran pal'te do los agricultores es
pañoles. AsL os acogerán con indiferencia
si les hablais de las ventaja3 qlle podrían
obtener en común, asociándose varios para
obtener entre todos lo que á cada uno por
separado le sería mucho más difícil, si no
imposible, lograr. u cal'ácter, en general
receloso y desconfia.do, les hace considerar'
con prevención todo lo que se les presenta
demasiado halagador'.

Esta desconfianza no es peculiar' sólo á
nuestros campesinos, sino que eS natural á
los de todas las naciones; mas, afortunada
mente para algunas, han comprendido en
ellas antes que en la nuestra cuán perjudi
cial es este sentimiento, cuando llevado á
la exageración para el bien individual y
colectivo.

Hace ya, sin embal'go, algún tiempo que
algunos espíritus levantados y clarividen
tes, apóstoles del pr'ogrew agrícola en e~te

suelo, se preocupan de difundir entre
nuestros agricultores el conocimiento de
las múltiples ventajas que pueden obtener
desechando prevenciones infundadas las
más de las veces y aliándose para ayudar
se mútuamente.

Si, como decimGs al empezar, la asocia
ción es base fundamental de las más im
portantes empresas mercantiles é indus
triales en la época actual es para la Agri
cultura una cuestión de vital interés, pues
con las vadaciones que los tiempos han
tr'afdo consigo, le es casi imposible vivir al
peq ueño cu Iti vador si no cambia los proce
dimientos de explotación de sus tierras, en
forma que le permita llegar al máximun
de producción y de rendimiento efedivo.
Mas este cambio implica destlmbolsos é in
versión de capitales que no tiene disponi
bles y al querer procurál'selos, es cuando
vienen lo~ préstamos á tipos de interés que
que llevan aparejada la ruina á corto pla
zo; ó si el labrador es indiferente, continúa
con los procedimientos rutinarios que em
plearon SIlS antepasados, sin iener en cuen
ta que las condiciones de existencia han
variado y Que hoy él necesita recoger mu
cho más para poder vi vil' ,y debido á su
apatJa vese enredado en empelios nnerosos
y entre lamentos y quejas contra los go
biernoa, v-a a la miseria 8in reconocer quo
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